Ex pandilleros barren su pasado 

Tienen su propia fábrica de escobas y juntos cuidan barrio chalaco

Dejaron atrás los cuchillos, las piedras, el robo, la vida sin futuro. Atrás quedaron Los Gatos Locos, Los Vagos, Las Temibles y una docena de pandillas que se habían adueñado de Botterín, asentamiento chalaco al que solo entraban los valientes. Esos mismos muchachos y muchachas dejaron las armas y las broncas y ahora conforman un ejército de fabricantes de escobas, que esperan vender en su totalidad, de la mano -¿quién lo hubiese creído hace meses?- de la policía. 
Ayer pandillas, hoy la Patrulla Juvenil de Botterín. Y he aquí los responsables de ese cambio casi milagroso. Uno de ellos es el técnico de primera PNP Carlos Mendoza, vecino de este barrio de casitas pequeñas, unas construidas con madera y otras ya levantadas con material noble, que en gran parte alberga a población venida hace más de tres décadas de otro asentamiento legendario: Corongo. 


Nadie como Carlos sabe lo que es este lugar, olvidado por alcaldes y por sus propios dirigentes. Desde febrero, luego de conversar muy bien la idea con el comandante PNP David Giordano Garay, su jefe y responsable de la comisaría de Ramón Castilla, encargada de ese sector, decidieron acercarse a los muchachos que tantas veces debieron corretear, esos muchachos que no los veían para nada como autoridad sino como el enemigo. 

Uno a uno reunieron a los líderes de las doce pandillas que gobernaban Botterín. Se sentaron en una mesa y los escucharon decir su verdad: “queremos trabajo, sentirnos útiles, que nos tomen en cuenta”, reiteraron. Nuestros personajes los escucharon y tomaron nota. “No podíamos mentirles porque era una falta de respeto, si prometíamos algo había que cumplir, nada de floro barato”, comentó el comandante Giordano que ahora parece un padre amoroso al que todos le guardan el mayor respeto. 

El siguiente paso fue llegar a los vecinos. Uno de ellos donó una propiedad muy pequeña y deteriorada, así que fue arreglada, techada y se convirtió en el centro de operaciones de la patrulla. Con las promesas de ayudarlos a encontrar trabajo, los cabezas de las pandillas empezaron a acercarse, y los empleos, aunque cortos, también comenzaron a llegar de a pocos y los seguidores de los ex cabecillas los siguieron. 

Actualmente, la patrulla juvenil de Botterín cuenta con unos 40 muchachos y muchachas que a diario se reúnen no sólo en su cuartel general y la fábrica de escobas, donde albergan todas sus esperanzas de iniciar con buen pie la venta para pasar una buena Navidad. Ya no roban, ya no atracan, ahora cuidan sus casas, las casas de sus amigos, el barrio. Al policía o ven como amigo y consejero, porque saben que hay respeto y compromiso mutuo de salir adelante todos juntos. 

La fábrica anda a buen paso y ahora están en búsqueda de clientela que quiera buenas escobas y desee apoyar su iniciativa, la cual, por cierto, es muy bien apoyada por el coronel PNP Santiago Vizcarra, jefe de la División de la Policía Metropolitana del Callao, un iniciador en sus tiempos de comisario en lo que respecta a recuperación de pandilleros a la sociedad. Así las cosas, saben que se puede seguir apuntando arriba pues han comprobado que con muchas ganas y compromiso se puede cambiar hasta lo que parecía imposible.
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